MENSAJE FINAL

“Reaviva el don de Dios que hay en ti”

¿Cómo contarles a los hermanos que eres el Dios de la vida?

Queridas hermanas y hermanos: 

Con este lema fuimos convocados al II Capítulo General en Roma desde el 10 de julio al 10 de agosto de 2009.

Hemos vivido este “acontecimiento” de Familia en el don y la gratuidad. Cada una ha puesto en común lo que traía en el corazón, como quien trae un poco de harina y la dispone para la preparación de la masa.

Nos dimos cuenta que era poco, casi insuficiente para responder a las expectativas y solicitaciones de tantos “rostros” que conforman nuestras realidades.

La presencia del Espíritu nos ha hecho comprender que solo en el despojo podremos construir “algo nuevo”, y como si fuera agua, se derramó sobre nosotras para amasar nuestras búsquedas, logrando algo más grande que nuestras razones y capacidades, para el bien de la Familia de Madre Gérine. Hemos buscado con insistencia en escucha y diálogo, no sin trabajo y fatiga, hasta llegar a la comunión. El esfuerzo de acoger otra mentalidad, otra cultura despojándonos de todo prejuicio ha sido como un morir a nosotras mismas, pero es lo que seguramente signará la vida de nuestra Familia de ahora en adelante. Un fruto evidente de la interculturalidad ha sido la elección del nuevo Consejo general, rostro visible de la Congregación. Nos muestra que el camino de unidad sigue siendo un desafío en la diversidad.

La presencia de la Palabra en medio nuestro, encendía nuestras liturgias, celebradas en diferentes lenguas, expresiones, música que abrían y concluían nuestras jornadas.

Vivimos también la Pascua en las experiencias de dolor y esperanza, en el acoger la noticia de la muerte de nuestras hermanas que hasta el término de sus vidas han llevado a cumplimiento la misión que a ellas fue confiada. En modo particolar recibimos el signo grande de la muerte de Madre Domenica Chilò, que se ha hecho don “hasta la muerte”. Ella había comenzado el camino de reunificación de las Hijas de Madre Gérine y, justo en el curso del Capítulo, ha pronunciado su último SI, testimonio para nosotras de entrega total al proyecto de Dios.

Otro motivo de dolor ha sido la noticia de la muerte de algunos hermanos cristianos en Pakistán a causa de su fe y, al mismo tiempo ha dado ocasión, para expresar solidaridad y coraje a nuestras hermanas y a cuantos continúan siendo presencia silenciosa de Evangelio en esas tierras.

Momento fecundo ha sido la presencia de Dorila y Livia en representación de todos los laicos asociados. Nos hizo tomar conciencia que nuestro carisma es un don del Espíritu que se da indistintamente a las hermanas y a los laicos. En cuanto don, no puede ser guardado celosamente sino compartido en la particularidad de su vocación, para que sea bendición para tantos.

El don de este Capítulo se transforma ahora en riqueza para todas en las Constituciones que tendremos en nuestras manos y en nuestra oración para hacerlas vida.

Hemos sido invitados a “reavivar el don del carisma”: El pan amasado con nuestra harina y cocido al fuego del Espíritu se hace ofrenda para todos los hermanos y hermanas que encontramos en el camino, así podremos anunciar juntos que el “Senor es el Dios de la Vida”.

Las hermanas capitulares,

Dorila Coral Giraldo

Livia Chesti
